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  Viernes 16 de diciembre de 2022. Finalmente, después de dos interminables semanas de lluvia, el sol brilla alto en el cielo. Es un día ventoso, pero las temperaturas son agradables. Por la tarde, mi madre y yo decidimos dar un paseo por la playa. Subimos al coche y, una vez elegido nuestro destino, nos dirigimos hacia el pinar. Dado el barro que se ha formado debido a las fuertes lluvias que han golpeado la costa, el estacionamiento adyacente es el mejor lugar para estacionar nuestro vehículo sin el riesgo de quedar atrapados, mientras que ese bosque centenario de pinos marítimos es un acceso conveniente a la playa. Aparcamos y, después de tomar nuestras bolsas, nos adentramos entre los troncos retorcidos de los árboles. El aire está fresco, pero el sol es cálido. Sus dorados rayos se filtran entre las densas copas de los árboles, creando un delicado juego de luces y sombras que ilumina la suave alfombra de agujas que cubre todo el bosque. El canto de los pájaros y el profundo arrullo de las palomas alegran nuestro agradable paseo hasta que esas alegres melodías son sobrepasadas por el ruido de las olas que rompen en los acantilados. Seguimos el camino de madera y pronto nos encontramos en una cabaña rodeada por las dunas salvajes que bordean la costa. Nos detenemos y observamos por un momento el paisaje. Desde allí arriba, vemos el destello del Océano Atlántico, la línea del horizonte donde el cielo despejado y azul acaricia sus frías y vastas aguas saladas, y la costa que se extiende a nuestro lado, tanto a la derecha como a la izquierda, en una mezcla de áreas naturales intactas y pintorescos pueblos. Continuamos caminando y finalmente llegamos a la orilla. La marea está baja. Una amplia porción del lecho rocoso ha emergido en la superficie mientras la playa está salpicada de grandes montones de algas rojizas entre las cuales se alimentan algunas bandadas de chorlitejos, simpáticos pájaros de plumaje blanco y gris, y algunas gaviotas. Nos acercamos a la parte rocosa, manteniéndonos a cierta distancia de esos montones de algas para no molestar la fauna silvestre, y nos dirigimos hacia el oeste. Caminamos mientras conversamos sobre varias cosas, disfrutando al mismo tiempo del hermoso paisaje que nos rodea, hasta que mi ojo se posa en un extraño objeto negro reposado en la arena aproximadamente a un metro de mí. Intrigada, me acerco y lo observo por un breve momento. En su inconfundible forma rectangular provista de cuatro largos cuernos, reconozco de inmediato que se trata de un huevo de raya. En años anteriores, ya había encontrado algunos huevos de raya vacíos varados en la playa, y motivada por la sed de conocimiento, me había documentado para saber qué eran. Me inclino y lo examino más de cerca. ¿Por qué? Porque a primera vista parece estar intacto.




  «¡Imposible!» me digo a mí misma.




  Lo recojo con delicadeza y lo levanto del suelo. Tiene cierto peso, su textura es córnea y al tacto es suave y húmedo. Intento sostenerlo a contraluz para ver lo que hay en su interior, y con gran asombro, observo la yema redonda y amarilla con un pequeño embrión que se agita como un loco en un líquido transparente salpicado aquí y allá por algunas burbujas. «¿Y ahora qué hago?» pienso. No puedo dejarlo allí, pero tampoco puedo devolverlo al mar. A excepción de algunos charcos de marea pequeños, toda la zona está seca. Para llegar al océano, tendría que caminar sobre las rocas como un equilibrista durante al menos cien metros, una acción arriesgada y temo que incluso al límite de la legalidad. Reflexiono un momento sobre qué hacer, luego saco una botella de plástico de la bolsa que llevaba conmigo, la vacío, le corto el cuello con una navaja de bolsillo, la lleno trabajosamente tomando agua de uno de los charcos y sumerjo el huevo en ella para evitar que se seque. Continuamos nuestro paseo y, mientras tanto, observo a mi alrededor con la esperanza de encontrar un lugar seguro donde pueda dejar la cápsula vital. Llegamos a una zona arenosa y allí intento devolverlo a su entorno. Sin embargo, la corriente es demasiado fuerte y en pocos segundos lo devuelve a la orilla. Suspiro. No hay nada que hacer. El pequeño está condenado... ¡o tal vez no! Se me ocurre una idea extravagante, recojo de nuevo el huevo y lo vuelvo a meter en la botella. He decidido llevarlo a casa conmigo. Poco después, con la botellita en la mano, terminamos la excursión, subimos al coche y nos dirigimos a nuestra casa enclavada en las pintorescas tierras del interior andaluz, acariciadas ahora por los últimos rayos del sol. Una vez que llegamos, salgo del coche rápidamente y me precipito a entrar en casa. Tomo una vieja botella grande de plástico, la corto y transfiero su contenido a ella. El huevo está apenas cubierto por el agua, pero no importa, esta es solo una solución temporal. Inmediatamente después, voy a otra habitación y rebusco entre los numerosos productos en los estantes del mueble debajo de mi acuario en busca del aireador. ¡Tengo uno, estoy segura! Lo había usado cuando Guillermo, mi pez luchador macho (Betta splendens), que vive en un tanque de veinte litros, estaba siendo tratado contra la ictio, la enfermedad de los puntos blancos. Revuelvo todos los estantes del mueble y finalmente lo encuentro. Lo había guardado en la caja del filtro para evitar que se llenara de polvo y se dañara. Regreso a la sala de estar, lo coloco en la botella y lo enciendo. El chorro no es ajustable y es un poco fuerte para la pequeña cantidad de agua, pero no me preocupo; el huevo se balancea, pero aún está sumergido por completo y no se mueve. Lo dejamos allí, regresamos al coche y primero nos dirigimos a una tienda para comprar un tanque de veinte litros para albergarlo y luego, equipados de nuevo con botellitas y botellones, regresamos a la playa para recoger más agua. Llegamos a casa, enjuago rápidamente el nuevo acuario y lo preparo. Introduzco el huevo y el aireador, y una vez hecho eso, me siento frente a la computadora y comienzo de inmediato a investigar sobre las rayas. Mis principales preguntas son: ¿los huevos de raya eclosionan en un acuario? ¿Cuál es el período de incubación de un huevo de raya? ¿A qué temperatura se incuban los huevos de raya? ¿Cómo se desarrolla un embrión de raya dentro del huevo? ¿Qué especies de rayas ponen huevos? ¿Es normal que un huevo de raya contenga burbujas de aire? Sí, los huevos de raya eclosionan en un acuario. El período de incubación puede durar entre tres y seis meses. La temperatura ideal para permitir que el embrión crezca y se desarrolle correctamente se encuentra entre 18 y 20 grados centígrados. El desarrollo de un embrión de raya dentro de un huevo es peculiar; encuentro una serie de fotos acompañadas de una descripción detallada que me ayuda a entender más o menos en qué etapa de crecimiento se encuentra el desafortunado que encontré. También aprendo que, para evitar que la cápsula sea afectada por hongos y bacterias, debe estar en contacto con las superficies lo menos posible. Existen más de 150 especies de rayas ovíparas, todas pertenecientes a la familia Rajidae. Y no, no es normal que un huevo de raya contenga burbujas de aire. Profundizo en este tema tamizando varios foros en inglés, alemán y francés, y descubro que el aire en el interior del huevo no solo no debería estar presente, sino que también es letal para el embrión si afecta la yema o es ingerido por la boca o aspirado a través de las branquias. Me pregunto cómo pudo entrar allí y, sobre todo, cómo puedo sacarlo ahora. Continúo con la investigación hasta que encuentro un artículo interesante que explica por qué sucede esto y cómo remediarlo. Así descubro que el huevo, además de haber sufrido con toda probabilidad un cambio de presión debido al encallamiento, debe estar en algún lugar lacerado, y que la única forma de sacar esas malditas burbujas es encontrar la fisura y guiarlas con cuidado hacia afuera. Regreso al acuario, me siento frente a él y, con una linterna, examino con atención cada milímetro de la cápsula. Al cabo de un momento, finalmente veo una pequeña fisura en la parte superior de uno de los dos cuernos. Tomo el huevo y lo hago oscilar con cuidado en un intento de redirigir las burbujas al interior, pero todos mis esfuerzos son en vano. Veo al embrión agitándose como un loco. La luz lo está molestando, la apago y decido dejarlo en paz.
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